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Opinión
Suele suceder...

¿Magia?

Ankalivo, el mago, vivía en una remota región,
en medio de una selva. La mayoría de las dife-
rentes plantas del bosque estaban sobre su
mesa. También tenía pezuñas de cerdo, pelos
de cabra, patas de rana colgando del techo
de su pequeña cabaña. Ankalivo inventaba
cualquier cosa que le solicitaran. Preparaba
pócimas para hacer crecer el pelo, perfumes
para atraer a algún muchacho o muchacha,
algo para ahuyentar cucarachas o lauchas…
También le habían solicitado cosas más extra-
ñas como pócimas para ser más bueno, me-
nos gritón, más alegre, mejor pensado… La fama de Ankalivo era muy grande y
venían de todas partes a solicitarle algo para solucionar los problemas más diver-
sos.
Cierta vez, llegaron juntos dos viajeros. El primero le pidió que lo ayudara porque
siempre decía lo primero que se le ocurría sin pensar las consecuencias de lo que
hacía. Se había peleado con sus amigos y con su familia. Por más que se esforzara,
no podía contenerse. Ankalivo escuchó atentamente, tomó un recipiente y comen-
zó a colocar en él diversos polvillos. Luego agregó agua, batió bien, lo coló y, con
un embudo, lo colocó dentro de una botellita. El hombre le pagó y se fue.
El segundo viajero, que había contemplado atentamente el procedimiento si-
guiendo cada paso, le dijo:
—Usted no me recuerda pero, hace un tiempo, yo vine a pedirle que me diera algo
porque mi perro estaba muy nervioso e hizo lo mismo que recién. Hoy venía a
pedirle que me ayudara porque tenía otro problema pero, me parece que es un
estafador, dijo con toda tranquilidad.
—Si usted volvió es porque el primer problema se le solucionó. Su perro estaba
mal porque usted estaba nervioso. Lo que curó al perro fue que usted, confiando
en lo que yo le había dado, se tranquilizó. Dentro de cada uno está la capacidad
de mejorar. A veces sólo necesitan un empujoncito para modificar algunas actitu-
des. Yo les doy ese empujón. El resto lo hace cada uno.
Para pensar después de leer el cuento

¿Sabemos pedir ayuda?
¿Reconocemos donde está el verdadero motivo de nuestros problemas?

¿Buscamos solucionar rápida y fácilmente nuestras dificultades?

Felicitación Pascual
Recuerdo aún aquella noche en la que en el portal del edificio en el que vivía me
encontré al salir del ascensor con uno de mis vecinos, el rabino de la ciudad de
Lausanne que volvía en esos momentos de la sinagoga. Yo salía de casa para
dirigirme a la iglesia en la que la Comunidad Cristiana en la que yo participaba
íbamos a celebrar la Vigilia Pascual.
Tras un saludo cordial – buenas noches, cómo va todo – el rabino me dijo: sé que
para ustedes esta noche es importante, transmita pues a su comunidad mi más
sincera felicitación pascual.
La verdad es que me impresionó que un judío me felicitara la Pascua. Vinieron a mi
mente en esos momentos muchas imágenes y entendí que fuera cual fuera nuestra
religión había algo más profundo que nos hermanaba a ambos –al menos así lo
entendí yo-, se trataba de la humanidad que él y yo compartíamos con tantos otros
hombres y mujeres y los sinceros deseos mutuos de felicidad para cada uno y para
las comunidades que respectivamente acompañábamos.
Feliz Pascua – le respondí- ustedes también celebran hoy que un Dios les liberó de
la esclavitud. Ojalá que esta felicitación pascual, en la que celebramos la Vida y la
vida en abundancia, incluso después de la muerte, llegue no sólo a los cristianos,
sino a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, sea cual sea su credo o
religión. Es Pascua y es la fiesta que da sentido a nuestra vida de creyentes en
Jesús. Ojalá que todos los seres humanos encuentren vida y que nosotros cristianos
trabajemos para que así sea.
 Ojalá se cumplan en cada uno de nosotros estos deseos, que nos trae Dios.

Manuel Ángel Maestro, OP

Para Reflexionar...

¿Que es lo Primero?
Un experto asesor de empresas en gestión del tiempo quiso sorprender a los asis-
tentes a su conferencia. Sacó de debajo del escritorio un frasco grande de boca
ancha, lo coloco sobre la mesa, junto a una bandeja con piedras del tamaño de un
puño y preguntó:
«Cuántas piedras piensan que caben en el frasco?».
Después de que los asistentes hicieran sus conjeturas, empezó a meter piedras
hasta que llenó el frasco. Luego preguntó: «Está lleno?».
Todo el mundo lo miró y asintió. Entonces sacó de debajo de la mesa un cubo con
gravilla. Metió parte de la gravilla en el frasco y lo agitó. Las piedrecillas penetraron
por los espacios que dejaban las piedras grandes.
El experto sonrió con ironía y repitió: «Está lleno?». Esta vez los oyentes dudaron: «Tal
vez no».
«Bien!». Y puso en la mesa un cubo con arena que comenzó a volcar en el frasco. La
arena se filtraba en los pequeños recovecos que dejaban las piedras y la grava.
«Está lleno?», preguntó de nuevo. «No!», exclamaron los asistentes. «Bien», dijo, y
cogió una jarra de agua de un litro que comenzó a verter en el frasco. El frasco aún no
rebosaba.
«Bueno, qué hemos demostrado?», preguntó.
Un alumno respondió: «Que no importa lo llena que está tu agenda, si lo intentas,
siempre puedes hacer que quepan más cosas».
«No», concluyó el experto: «Lo que esta lección nos enseña es que si no colocas las
piedras grandes primero, nunca podrás colocarlas después.

¿Cuáles son las grandes piedras en tu vida? Tu salud, la persona amada, tus amigos,
tus hijos, tus sueños...

Recuerda ponerlas primero, el resto encontrará su lugar.

Para pensar...

Construir la fraternidad
Los grupos juveniles y las co-
munidades de jóvenes adop-
tan diversas modalidades, se-
gún el carisma del movimien-
to religioso que los convoca y
aglutina o de la congregación
o parroquia que los anima.

Sin embargo, más allá de esa
riqueza que puede aportar la
diversidad, hay líneas comu-
nes que surgen de la Palabra de Dios. En el libro de Los hechos de los
apóstoles, observamos que el objetivo de la primera comunidad, en el
discipulado, es para la misión.

En la perspectiva fundamental que se asumió para la preparación de la Vª
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, se insiste que la
celebración debe dar un fuerte impulso a la misión del continente.

El discipulado es una experiencia de la fuerza de la Palabra anunciada,
vivida, celebrada y testimoniada, se desarrolla en la comunidad eclesial y
tiene su impulso hacia la misión, para que, en el nombre de Jesús, se creen
nuevos discípulos.
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